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Dios no se cansa de nosotros. Acojamos la Cuaresma como el tiempo fuerte en el
que su Palabra se dirige de nuevo a nosotros: «Yo soy el Señor, tu Dios, que te
hice salir de Egipto, de un lugar de esclavitud» (Ex 20,2). Es tiempo de
conversión, tiempo de libertad. Jesús mismo, como recordamos cada año en el
primer domingo de Cuaresma, fue conducido por el Espíritu al desierto para ser
probado en su libertad. Durante cuarenta días estará ante nosotros y con
nosotros: es el Hijo encarnado. A diferencia del Faraón, Dios no quiere súbditos,
sino hijos. El desierto es el espacio en el que nuestra libertad puede madurar en
una decisión personal de no volver a caer en la esclavitud. En Cuaresma,
encontramos nuevos criterios de juicio y una comunidad con la cual emprender
un camino que nunca antes habíamos recorrido.

Esto implica una lucha, que el libro del Éxodo y las tentaciones de Jesús en el
desierto nos narran claramente. A la voz de Dios, que dice: «Tú eres mi Hijo muy
querido» (Mc 1,11) y «no tendrás otros dioses delante de mí» (Ex 20,3), se oponen
de hecho las mentiras del enemigo. Más temibles que el Faraón son los ídolos;
podríamos considerarlos como su voz en nosotros. El sentirse omnipotentes,
reconocidos por todos, tomar ventaja sobre los demás: todo ser humano siente
en su interior la seducción de esta mentira. Es un camino trillado. Por eso,
podemos apegarnos al dinero, a ciertos proyectos, ideas, objetivos, a nuestra
posición, a una tradición e incluso a algunas personas. Esas cosas en lugar de
impulsarnos, nos paralizarán. En lugar de unirnos, nos enfrentarán. Existe, sin
embargo, una nueva humanidad, la de los pequeños y humildes que no han
sucumbido al encanto de la mentira. Mientras que los ídolos vuelven mudos,
ciegos, sordos, inmóviles a quienes les sirven (cf. Sal 115,8), los pobres de espíritu
están inmediatamente abiertos y bien dispuestos; son una fuerza silenciosa del
bien que sana y sostiene el mundo.

A TRAVÉS DEL DESIERTO DIOS NOS
GUÍA A LA LIBERTAD
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“Es tiempo de conversión, tiempo
de libertad”.



Es tiempo de actuar, y en Cuaresma actuar es también detenerse. Detenerse en
oración, para acoger la Palabra de Dios, y detenerse como el samaritano, ante el
hermano herido. El amor a Dios y al prójimo es un único amor. No tener otros
dioses es detenerse ante la presencia de Dios, en la carne del prójimo. Por eso la
oración, la limosna y el ayuno no son tres ejercicios independientes, sino un único
movimiento de apertura, de vaciamiento: fuera los ídolos que nos agobian, fuera
los apegos que nos aprisionan. Entonces el corazón atrofiado y aislado se
despertará. Por tanto, desacelerar y detenerse. La dimensión contemplativa de la
vida, que la Cuaresma nos hará redescubrir, movilizará nuevas energías. Delante
de la presencia de Dios nos convertimos en hermanas y hermanos, percibimos a
los demás con nueva intensidad; en lugar de amenazas y enemigos encontramos
compañeras y compañeros de viaje. Este es el sueño de Dios, la tierra prometida
hacia la que marchamos cuando salimos de la esclavitud.

La forma sinodal de la Iglesia, que en estos últimos años estamos redescubriendo
y cultivando, sugiere que la Cuaresma sea también un tiempo de decisiones
comunitarias, de pequeñas y grandes decisiones a contracorriente, capaces de
cambiar la cotidianeidad de las personas y la vida de un barrio: los hábitos de
compra, el cuidado de la creación, la inclusión de los invisibles o los despreciados.
Invito a todas las comunidades cristianas a hacer esto: a ofrecer a sus fieles
momentos para reflexionar sobre los estilos de vida; a darse tiempo para verificar
su presencia en el barrio y su contribución para mejorarlo. Ay de nosotros si la
penitencia cristiana fuera como la que entristecía a Jesús. También a nosotros Él
nos dice: «No pongan cara triste, como hacen los hipócritas, que desfiguran su
rostro para que se note que ayunan» (Mt 6,16). Más bien, que se vea la alegría en
los rostros, que se sienta la fragancia de la libertad, que se libere ese amor que
hace nuevas todas las cosas, empezando por las más pequeñas y cercanas. Esto
puede suceder en cada comunidad cristiana.

Febrero 2024 Diputación de Formación



En la medida en que esta Cuaresma sea de conversión, entonces, la humanidad
extraviada sentirá un estremecimiento de creatividad; el destello de una nueva
esperanza. Quisiera decirles, como a los jóvenes que encontré en Lisboa el verano
pasado: «Busquen y arriesguen, busquen y arriesguen. En este momento
histórico los desafíos son enormes, los quejidos dolorosos —estamos viviendo
una tercera guerra mundial a pedacitos—, pero abrazamos el riesgo de pensar
que no estamos en una agonía, sino en un parto; no en el final, sino al comienzo
de un gran espectáculo. Y hace falta coraje para pensar esto» (Discurso a los
universitarios, 3 agosto 2023). Es la valentía de la conversión, de salir de la
esclavitud. La fe y la caridad llevan de la mano a esta pequeña esperanza. Le
enseñan a caminar y, al mismo tiempo, es ella la que las arrastra hacia adelante.

PAPA FRANCISCO
FEBERO 2024
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https://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2023/august/documents/20230803-portogallo-universitari.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2023/august/documents/20230803-portogallo-universitari.html


Con el inicio de la Cuaresma, nos adentramos en un tiempo sagrado de reflexión,
penitencia y renovación espiritual. Este período de cuarenta días nos invita a
caminar junto a Jesús en el desierto, a enfrentar nuestras propias tentaciones y a
prepararnos para celebrar la victoria de su resurrección en la Pascua.

La Cuaresma no es simplemente un período de privación o sufrimiento, sino una
oportunidad para crecer en nuestra relación con Dios y con los demás. Es un
tiempo para examinar nuestras vidas y discernir cómo podemos vivir más
plenamente según el Evangelio. Es un tiempo para volvernos hacia Dios en
oración y buscar su guía y fortaleza para enfrentar los desafíos de la vida diaria.

En nuestra sociedad actual, donde a menudo estamos distraídos por el ruido y la
velocidad del mundo, la Cuaresma nos ofrece un momento de pausa y reflexión.
Nos invita a hacer espacio en nuestras vidas para lo que realmente importa:
nuestra relación con Dios y con nuestros semejantes. Nos recuerda la importancia
de cultivar la humildad, la caridad y la compasión en todo lo que hacemos.

Durante la Cuaresma, somos llamados a practicar el ayuno, la oración y la limosna.
Estas prácticas nos ayudan a liberarnos de las ataduras del egoísmo y a abrirnos
más plenamente al amor de Dios. El ayuno nos ayuda a disciplinar nuestros
deseos y a recordarnos que nuestra verdadera satisfacción proviene de Dios. La
oración nos conecta con la fuente de toda vida y nos fortalece en nuestra fe. Y la
limosna nos llama a compartir generosamente con aquellos que están en
necesidad, recordándonos que somos todos parte de la familia de Dios.

En última instancia, la Cuaresma nos prepara para celebrar la resurrección de
Jesús en la Pascua. A través de nuestras prácticas cuaresmales, nos unimos más
íntimamente a Cristo en su pasión y muerte, para que podamos también
participar en su victoria sobre el pecado y la muerte. Nos recuerda que, aunque el
camino de la vida puede ser difícil, con la gracia de Dios podemos encontrar
esperanza y renovación en medio de nuestros desafíos.
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Que este tiempo de Cuaresma sea para cada uno de nosotros una oportunidad de
crecimiento espiritual y conversión. Que podamos abrir nuestros corazones más
plenamente al amor de Dios y permitir que su gracia transforme nuestras vidas. Y
que, al final de estos cuarenta días, podamos celebrar con alegría la Resurrección
del Señor y renovar nuestro compromiso de seguirlo en todas las áreas de
nuestras vidas.
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ENLACES DE INTERÉS

Consejo de Hermandades y Cofradías Archidiócesis de Sevilla

Evangelio del día
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https://www.archisevilla.org/
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